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ÍI)E AS SUELTAS 

SOBRE INTEBgES LOCALES. 

Lo» pueblos que «I agitarse tn las 
iíictj&atrtwr fa«9as <k i« vida fto 4*H 
acunocer laimportmcia «le su rique 
za por medio del estado progresivo 
qu.j briuda la época a los iatereses 
rn iteí iales, ó carecen de suelo pro 
digo que la naturaleza Jes niega, ó 
les íalta el apoyo que para conseguir 
su íiu prüstan en común consorcio 
el comercio, las ai'tes y la iudustria, 
iniciado por una recti y acert.da 
aduiinislracion. 

t>i (.¡artageua se té privada de os 
tantória enseña de un mejoramieuto 
notable, puede decirse que suya no 
ta la culpa totalmeute, parqué refte-
xion ludo bien, iiace sacriticius que 
noes dable soportar por mucUo tiem -
po á un vecind.irio, que, en su mayor 
parte, depende del trabajo nraterial, 
de sus fuerzas físicas; debiéndose te­
ner presente, que cuenta con uu 
cantón minerpj'qu^, salvada 1̂  cri­
sis que esperiraenta, lieiie algiunií 
impottancia; coft comercio, que 
ciando íe ll^^m I r^sitonde <ooií su 
íjí»gij..l é,inteligencia y con varios 
§»^bl¿c>roieüíosi'tidustJ iales. ; 

Si:i^;iran un poco la considera-
cioii^ia el estado verdadero en que 
se halla *stí» ciudad, en ese malestar 
que cunde:yi«« propaga insenaible-
menÉe desirroüjndo necesid »de*que 
yernos en naúltipleimanifostaGÍones, 
secura fi*era quQ*l «lalpondrían *fi-* 
a^z ren^©diftyn»o lo í^?ravarían con 
ga l̂>t̂ ||WM nunca serán dignos 'de 
justijfp^h., uijatftás reproducti^-os. 
S^»t»nten y pángüase en ejecuoion 
prÍ!)iCtpios práctic'is, ya introducien­
do economías bitín entendidiw en lois 
areciüos gaisto» de la locdidad, ya 
retrayéndose de m''joras incompati -
blíis con lí| fortuna y recu'sos del 
fkaisó yiien fin.con estudiar al m«-
aos los inedi s de alejar #1 mal. 

Al^ti^QS ppr. la fé de nues-lPis 
Cf^»yi4}0i^mh ípiénjos períftitido txpil 
ner nuestras humildes ideas por si 
raev^ t9$- la ^̂ (U>i<>a del públicoi 

Para qup \^v\á i actual.du nuestra 
pueblo no sea efímera, es menester 
no conducirlo á darle una existencia 
f^ntrtsmagóri'-a,. porque para tras 
tornario, como se pretende, hay que 
disponer de recursos que carecemos; 
pero también es menester, y lo de­
seamos, quu noqueden abandonadas 
sus principales necesidades, entre 
la» cu des, tenemos el disgusto de 
anunciar la falta ele agl^a potable 
iodlspens^ble para la vi4^, que s?i,h£|v 
dado, al olvido jdescQñpciendo no o-
tro5i-ías ca.ii^a8,,de^or^bles î ne,= Ío 
origine, en tantdi^ue^erftaliían s«r.vi- , 

ciós públicos de esciso é ínsignifi 
catite vátimieii'to. 

A nuestro entnder el cuerpo mu 
nicipnl se halla próximo al término J 
de cumplir un servicio Jumamente 
delicado, cual és él de formar el pre-. 
supuesto que hade estar en ejercicio 
el año 6cbii(5iñicóin'mediat6,sirvicn-
do de índice que esprése la adminis­
tración teórici en todos sus ramos 
dé la atrualidid ^%'i5n r'lorcucia; 
pues bien, liara como unos 7 años, 
que preténdién lo quizá alcanzarlos-
adelantos qus otras pi)blácioties su­
pieron mostrar, clev ;ro[i los gastos 
municipales á tanta altura, sin pen-
sathiento fijo que^uiáratal preten­
sión, que sé vÍ£rron precisados á rb 
cargar en su grado máximo el ira-
pucíto d'j coHs^umos con menoscabo 
de tos atendi'bl.s intereses de !a cla­
se proletaria, que no podrá por tnu 
cho tiempo continuar sobrellavando 
esa pesadacirga, sin que álgiín dia 
t«nga por necesidad que presentái' 
réclam "cion de su agravio. 

Bajo eiste'concepto, y sin ten^rel 
mas pequ ño deseó d^ arrojar lá 
manzana de la discoMirenfere aque­
llos qu-e con más ó menos acierto sé 
ocupan de los asuntos concerniente^ 
ála cosa pública, quisiéramos alial-
zar nuestra humilde voz, no tener 
torpe lá pluma' para aconsejar, qué 
con prefereacia S'Í eiiméútma e»ér i 
pi'Ofpcn^ooea que Han formado y^ 
la fatal manía de aumentar loégti^^ 
tos de la localidad, puesto que con 
este procedieUento lo que más se 
hace, es dificultar la marcii» ri^tt-
1 arizado ra de 1 a máq ui n i ad mi nis 
trativadel municipio. 

Jamás conseutiriamos, si ücup»' 
ramos algún dia los^seáiñós áefleou-
sistorio, señalar ese pernicioso d»r* 
roturo, sin que ante todo y sobra to 
do, al desempeñar ei servicio de 
formar presupuestos y antes de vo­
tar como se votan iagi^esos ad Ub4' 
tum, no depunasémos los eréditoá 
que creyéramos suficientes para sub-* 
venir á las nécesidados locales, es­
tudiando á la Vez el rtiedio ó medios 
do.aumentar los ingresos natupateSy 
los cuale« elevaviamos á medida y ^n 
la fc^nvi que ftt^a permitido) par* 
venir á paa^rá pru^atar ah déficit 
prudencial que cubririamos con lo* 
recaiTgos que ofi-eciera la ley, per© 
mirando feiewtpre •! «stasdoeft^que W 
hallara la clase froíéta'ri», para s«* 
jetarla á tPíbfUtaoíQn tíon^venieate. 

Sin entrair «n detalles ni exami­
nar el presupuesto de esta pobla­
ción, por qu» nuestro ánimo á ello 
no nos alienta y por que c<irecemos 
da la competencia para el Oíts©,) 
echaremos lí-na rápida djéSda al ca­
pítulo de ingresos de Propios: en ^ 
vemos que se ríottt una cifra liedu* 
cidísinia de sus productos, %«ran-
do entre estos los intereses del'3-!pbî ! 
0 ^ .piHMíeíden te del 80 de; los biehes 
de»ñism'tha>ú(i»f -^n»ánUestroi ¡\ñ^ 

ció son, corno varias do las rentas 
consignadas, letra muerta desdeha-

*ce muchos años. Y esta fa'ta de ín-
^gresos de Pi-opios, quesiemprecons-
**• tituyeron la sólida existencia do los 

municipios, es por demás sentida, 
haciéndose neces irio estudiar el có­
mo ha de repon'ár.se ó sustituíi'se; 
por que.téngaséentendido, sin Pro­
pios quj hagan reducir el déficit 

' que por esp icio de tftnto tiempo vie­
ne presant-.tüdose á la vista del con­
tribuyente, la administración de 
nuestro pueblo, si no raquítica, 
estará sujeta a! carru de la fortuna 
on los vaivenes políticos quo atra-
veserans y llegará dia en que no po­
drá tener la espan^ion que en otras 
poblaciones dan sus rentas para 
realizarlas mejoras materiales. 

Es de ineludible deber crear Pro­
pios, que así se ll:iman las fincasque 
poseen los Ayuntaímiontos para em­
beber todos sus productos en las 
obligaciones que les son anejas, y 
pira conseguir este sagrado deber, 
pudiera la Corporación municipal 
nombrar una comisión, compuesta 
del mayor número posible de conce 
jales competentes, que asociados á 
personas de réeonocidailustracionen 
tendieran en gestionar loconvenien -
to al objeto para cuyo fin nos atre-
veri .mos a indií ar la inmediata ad-
quisici'nt definitmi t *Ho8,:*terreno8 
sob'antea dof terraplén del muelle 
de costa de este puerto, que si mal 
no«stamosiafoíoadoSi hV»se^édi-
do por el Estado á la ciudad on aft<» 
anteriores, l»s cuales divididos 4n 
parcelas, rendirían en sudia iwoi 
ductos importanttis, aunque no sé 
destinarán en construccionesd^edit 
ficios para obreros. 

AdemAspudieransujetarseá tribu­
tación municipal todas aquellas fuen­
tes concejiles, y terrenos que en el 
distrito no liá mucho tiempo eran 
conocidor did público dominio j» que 
hoydisfrutan algunos particularescon 
ó sin expedientes posesorios, haciea 
do con ello la más fiel rei>r0ducoion 
fotográfica dé los mont s de Cuenca 
én las veredas de nuestro pampo. 

Y ya que nos hemos tn<;tí(íq<en ter­
reno vedado para algunos,debe exis 
tir entre loa empolvados le i^^s diJ 
archivo municipal un tituloftor de­
más legítimo con el quti se justifica 
qué la ciudad do Cartag&na ha sido 
y es dueña de las pesquerias de su 
térmisno, de las que ^ incauíd el üs 
tado por R. O. en 1802, para cum­
plir en parte un fin laudable, cual 
fué el de atender con los productos 
que rindieran esas propiedades, al 
socorro de los gremios dj marean-
teSj compuesto de individuos que-éh 
medkde las olí»sderramaran én catíi' 
pañii »a sangre p<ír la patria. F&co 
hoy que «O existeffcestjs grfenHüs áí 
tam,^cOiel objetó'dé la iocautnteiani; 
sfi d«bierii demandar la mviadáoa 
oioa dé'e^as písq!u!ecia8<Ma'«qttiva-

lente indemnización, pare coa «ifti 
rendimientos socoin^er á los iXMneS" 
lerosos y cubrir las demás necesi­
dades públicas. 

Sin duda el amor que tenemos i 
todo lo justo nos ha hecho ser más 
extensos de lo que no» proponiám^s 
al tomar la plumap^tra verter Gñiés-
tras pobres ideásj.pero contando oon 
la benevolencia del lector y siendo 
nuestro deseo el:q«e nQ .apareciera 
difuso este articulo, al no conseguir­
lo, nos vemos precisadlos á reasa-
mirlo en dos palabras^ Nuestro áai-
mo no es otro que ver reaif|^niza'< 
da por los esfuerzos de todos, la ad« 
rainistracion local, introduciendo 
economías en sus gasto»; fomeatán-
dola riqueza pública para no vwal 
Ayuntamiento como io hemos visto 
no ha muchos añoíi ipi'iv4do d« rt" 
cursos por situacionep imprevistas 
y disminuyendo los recargos eobra 
las contribuciones. 

Mas para consi^iúf 0sa r«oi:|¡MH;« 
zacion, se uecesitj^ a4emá»;deI«|ío-
yo de los admini^tradfls, el no oró­
nos valioso é inici^d^r de la ilustrar*-
da prensa local, y de aqM«Ua»' par» 
sonas de büati juicio ^^uasálatímoi 
ver como ae ocupad ¡tan exclusiva^-
mente denuixíiando ¡y pr€i{k>niettéá 
medios para «uBOfeata^ la nseftuda-
cíonde coDsumasi,!y>deaieltoHid»qi«i^-
l!os dadatiinfej€^^ rendiáli«iit<i^íiKl 
impu«»to; pof queisñ l i » 4 *» uvétt* 
d^ble> est<« tfegook» dan á vaeét 
benéficos resaltados<^raatece4entea 
curiosos á los periódicos, ccmimi 
teqaz coiíduetanadasé hacfreivpit)-
vechode lachtse p€)l^r&niseAeá»cl« 
den para el csim sm inlerases 'lasti­
mados. 

Al obrar í}Di^ to h ^ t tíal «MÉ» 
proponamo^, BO;̂  sotb ié '«probirriMi 
s i n o ^ s t a Ho a^audid .^ ióí [fosdt 
que por anaof patrio, soto "pac Utadí 
patrio, son jueoéa imparíñaAe» de 
lu gestión aéminislmtiva daesté to" 
calidad. 
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ÜARTA« DE MÍJROIA. 

Üfürciá-SG dé P^jlraá) dfe fáS^. 
Ya hato saMó á lá p lás l r^ liw áái 

pé^ió'didos, «iya Wm^ti iMWéié 
étiífii carta' mécaV. Él íñkrib'^ 
mtí'ú^Mn ^i^ié*ab'á éintto bú-
mferoscon el dd ho^, ^̂  ^h ülfófe sSÉ' 
ad! V Wfa fáisfl i^éttíélit-ííélfertk ^\^^ 
dtd Sr. Tornel. Su forma y tálWafiÍ)'' 
son pál-édd'oéá ios ^aé téhiá'trl Ndíi-
citro áíiiés dé 'áüí úrtiiWas W'hii&fóK 
maciones y lá limpíéíia áü sil lirada 
acusa lá mano del hábil tipógrafo 
Sellé». EtClaníbr de Mufciá li'á pu­
blicado a^éíSú pritoéi" ííÜíilfei'Ó aütí-
ra-«'dal ^fospeüW* |?«3g^ártí!á lateado' 
áWíe» á loí'vUéWtl̂ ", f éét\át^náh^ 
pidádíH m Fe» |iíriñcií)}(* «émótíHaíii. 
eos, se pone del lado de los coaKĵ á^ 
dosre^8¿1lel l-adicalismo y federa­
lismo y en frente de las huestes po -


